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Grado 9 

LA CONCIENCIA Y LA LEY MORAL DE LA PERSONA. 

La conciencia personal es nuestro propio “Yo”, es el núcleo más sagrado de la persona 

donde nadie puede entrar sino la persona y Dios. Él ha hecho que conciencia humana fuera 

inviolable, es secreta y nadie la ve, pero cada persona la siente dentro de su ser. 

La conciencia es nuestra compañera inseparable que nos dura toda la existencia hasta 

la hora de nuestra muerte. Ese YO o conciencia es conciencia del bien o del mal. Ella 

está hablando al interior década persona. La conciencia siempre está emitiendo juicios 

morales, juicios de valor, por el sentido de responsabilidad que tiene. Ella siempre juzga 

lo bueno o lo malo de sus propias acciones interrogándose: ¿He obrado bien? ¿He 

obrado mal? Cuando se da cuenta de que sus acciones (comportamientos) no obedecen 

a su moralidad la conducen a: 

 Un sentimiento de culpa. 

 Un remordimiento. 

 Un arrepentimiento. 

Esto puede llevar a la persona a un autocastigo, u otra acción interna. Mientras estemos 

despiertos la conciencia siempre está trabajando. Y este trabajo tiene dos realidades 

conectadas al tiempo y a las acciones. Veamos: 

 ANTES de la acción la conciencia ilumina, advierte, muestra, tiene mil argumentos 

para indicarle lo correcto, para animarlo al bien y para que evite el mal y lo que 

pasará si no lo hace. 

 DESPUÉS de ejecutada la acción (o comportamiento) la conciencia la juzga 

aprobándola (y produce armonía) o reprochándola (y produce tormento). 

Si de pronto lo que realizo es muy grave, nunca jamás lo olvidará, quedará grabada en su 

conciencia toda la vida. Conserva el recuerdo, no de la inteligencia que falla sino de la 

conciencia que se convierte en su propio y silencioso juez. Por eso se oye decir: “No hay 

juez más sagrado que la conciencia”. Por lo tanto, el criterio supremo del comportamiento 

moral de la persona es su propia conciencia que jamás se equivoca, porque la conciencia es 

la huella de Dios en nosotros, es el “sagrario del hombre” donde Dios habla a solas en la 

intimidad de la persona y donde el hombre aprende a amar y hacer el bien. 

A. Generalidades de la conciencia: 

 La conciencia está por encima de toda ley, es decir, es más importante que 

la ley. 



 El sentido moral es el que dinamiza la conciencia, es un olfato interior que 

capta el bien o el mal de las acciones (aunque no se haya tenido estudios, 

porque es una ley natural). 

 La conciencia de cada uno es responsable de todo lo que haga la persona por 

su dimensión moral. 

 La conciencia siempre juzga los comportamientos. 

Pero la conciencia siempre necesita de una ayuda, de un pedagogo, un agente 

externo, de un consejero para poder tener elementos suficientes a la hora de 

juzgar. Esta ayuda son los valores morales y la ley moral. 

B. Generalidades de la ley moral. 

 la ley moral orienta las experiencias del comportamiento moral de la 

persona. La ley le señala los valores para que la conciencia les sirva y se 

incline hacia ellos, “obligando” al hombre a ponerlos en práctica, de tal 

manera que los valores se vayan volviendo hábitos morales. La ley moral 

impide que nos engañemos y nos destruyamos unos con otros. La ley en 

general es una norma dictada por quienes tienen a su cuidado la comunidad, 

en miras a un bien común.  

 En cambio, la ley moral nace al interno de cada hombre y desde esa 

interioridad surge la necesidad de hacer el bien y evitar el mal. Por lo tanto, 

la ley moral es obra exclusivamente de la sabiduría divina que la ha infundido 

en el hombre desde el momento de su concepción, y a medida que va 

creciendo la va haciendo más consciente. 

 Siempre se ha enseñado que la ley moral es la pedagogía de Dios, porque 

con ella le ayudando al hombre a encontrar el sentido a su vida, y le va 

mostrando como debe caminar hacia Él, le va inspirando las conductas que 

debe adoptar en las diferentes circunstancias que se le vayan presentando. 

  Hay leyes Positivas dictadas por Dios como los diez Mandamientos de la Ley 

de Dios.  

 Hay leyes Civiles dictadas por los hombres como la Constitución Nacional.  

 Hay leyes Eclesiásticas como los Cinco Mandamientos de la Iglesia y las 

Catorce Obras de Misericordia 

Actividad. 

1. Leer el texto completo. 

2. Hacer una sopa de letras con las palabras claves del texto. 

3. Consultar y copiar en orden los 10 Mandamientos- 

4. Hacer un dibujo de cada uno de los Mandamientos, 

5. Consultar y copiar la 14 Obras de Misericordia. 7 corporales y 7 Espirituales. Hacer 

un dibujo de cada una de las obras de misericordia. 


